Melilla:  una oportunidad para España y Marruecos.

Muchos pensarán que hablar de oportunidad para España y Marruecos coincidiendo con la visita de SS. MM. los Reyes a Melilla es cuando menos irónico, sobre todo a la vista de la reacción oficial marroquí.  

Pero el hecho es que desde hace siglos Melilla es un centro de oportunidades para miles de rifeños, como demuestran día a día los cerca de 30.000 marroquíes vecinos que cruzan la frontera con Melilla para trabajar, estudiar comprar, vender o sencillamente disfrutar de la oferta de ocio de una ciudad, por española, europea.

Silenciados en el discurso oficial marroquí, miles de ciudadanos de la vecina provincia de Nador encuentran en la española Melilla (a sólo 15 kilómetros) muchas oportunidades de educación, asistencia sanitaria, empleo o de servicios que en el lado marroquí de la frontera son de difícil acceso.  

Es verdad que el trasiego fronterizo es deudor de los condicionantes administrativos impuestos por sus responsables políticos pero, nadorenses y melillenses han sabido superar en el día a día tales inconvenientes para construir una vecindad con letra minúscula que supera las diferencias políticas oficiales de Madrid y Rabat.

Algunas publicaciones marroquíes incluso reconocen lo que, a pie de frontera, es evidente.  Así, en una publicación del propio Ministerio marroquí del Interior (Ministere de l’Interieur, Direction de l’Urbanisme de l’Aménagement du Territoire et de l’Environment.  Schèma Directeur d’Aménagement de l’Aire Urbaine de Nador 1985 – 2005) se afirmaba que no era posible hablar “…de las estructuras comerciales de Nador y su provincia sin hablar de Melilla y de su impacto en la economía regional”, afirmándose que dicha actividad “sustenta, directa e indirectamente, a más del 25% de la población de la provincia”.

Estas relaciones no son un novedad y se remontan al siglo XIX, como afirma otra publicación marroquí (Oriental Marocain. Anako Éditions, 2003): “...Melilla, puerto franco desde 1881, ha contribuido de una manera decisiva al desarrollo de Nador... Gracias a ciertos proyectos de desarrollo económico en los años 70, y aprovechando su proximidad a Melilla, Nador ha acrecentado su dinamismo y se ha convertido en un polo de desarrollo regional”.  

Estos beneficios no son sólo económicos, como lo demuestran las estadísticas de asistencia sanitaria del único hospital de Melilla donde, según informó el Gobierno en el Parlamento, el 50% de los partos atendidos lo fueron a mujeres marroquíes.  O la Escuela de Negocios de Melilla, creada por la Ciudad Autónoma en 2004, donde la mitad de los 250 graduados eran marroquíes de localidades vecinas.

Aunque ciertamente el tráfico comercial fronterizo es susceptible de mejora, la plena entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio entre Marruecos y la Unión Europea en 2012 debiera ser aprovechada para mejorar unas relaciones que sin duda son beneficiosas para ambas partes; en caso contrario, sobre todo a la vista de las diferencias políticas, no se hubieran producido.

En este sentido la recientemente aprobada Política Europea de Vecindad (PEV; 12.000 millones de euros para el sexenio 2007-2013) es una clara una oportunidad que ni España ni Marruecos deben dejar pasar. Surgida tras la ampliación a 25 miembros de la UE en 2004, la PEV afirma que la estabilidad, seguridad y desarrollo de la propia UE están invariablemente asociadas a la cooperación con sus vecinos.  Consecuentemente, uno de sus objetivos expresamente menciona el de la “cooperación transfronteriza para la promoción económica, social y medioambiental de las regiones fronterizas.”  

Hasta ahora, lamentablemente, el desconocimiento en ciertos despachos de la realidad de esta frontera o el temor a contravenir posturas oficiales han condicionado el aprovechamiento de políticas en las que Melilla (y también Ceuta) debieran ser protagonistas privilegiadas.  

Así, resulta difícil de entender que, con un mar de por medio, el 92% de los fondos de la Iniciativa Comunitaria Interreg España-Marruecos, cuyo objetivo inicial era contribuir al “fomento del desarrollo regional entre regiones fronterizas” fuera a parar a Cádiz y Málaga y sólo un 8% a Melilla y Ceuta.  Repartos contranatura como el anterior, si bien pueden escudarse en toda una batería de complejos argumentos administrativos, están lejos de la realidad y de la lógica.  

Lamentablemente los discursos oficiales de Madrid y Rabat, a la hora de hablar de Melilla y Ceuta, parecen seguir anclados en el año 1975.  Sólo así puede entenderse como, a la vista del plan de ampliación del puerto comercial de Melilla en 500.000 m2, desde algún despacho ministerial se pregunte qué dice Exteriores antes siquiera de valorar un proyecto de tal envergadura en mitad de las principales rutas marítimas internacionales y cuyo éxito está más que garantizado como demuestran los estudios realizados. 

Con estos antecedentes cabría preguntarse si las políticas oficiales al respecto debieran fraguarse en despachos aislados o, por el contrario, aprovechar lo que de positivo ya existe para intentar construir un futuro mejor para los ciudadanos de uno y otro lado de la frontera, últimos destinatarios de las decisiones políticas.  Afortunadamente en Melilla (y en la vecina Nador) existen numerosas iniciativas generadas por la propia sociedad civil que promulgan que lo que es positivo para los ciudadanos en la calle, lo sea también en los despachos.  

Un ejemplo reciente es la Fundación para el Desarrollo Socioeconómico Hispano-Marroquí (Fhimades) donde ciudadanos de Melilla y de Nador propugnan por acercar a sus respectivas sociedades los recursos con los que mejorar su nivel de desarrollo mediante una colaboración entre vecinos que, con los problemas inherentes a toda vecindad, debe ser de mutuo beneficio.  Con otras palabras es lo que propone ni más ni menos que la propia Unión Europea (y por tanto España) a través de la PEV.  

Los ciudadanos de Melilla tan sólo esperamos que esta Política sea una realidad en esta frontera exterior de la UE de la que podamos beneficiarnos y, diferencias políticas al margen, estoy convencido de que nuestros vecinos marroquíes también. 

